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LOS ÚNICOS 


FOSFOROS 

QUE MO HAN SUBIDO 
DE PRECIO 


MARCA 

VICTORIA 


3 cajas por 5 c™ s 
en toda la República 



Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR Li MARCA “NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


41 XAFAR Í4 


ÚNICO DESTRUCTOR INFALIBLE DE MOSCAS, MOSQUITOS, 
PULGAS, CUCARACHAS, CHINCHES, POLILLAS. ETC. 

DESCONFIAR DE IMITACIONES 

ÚNICO DEPOSITARIO EN EL URUGUAY 

P. L. DUGROS-RINCÓN, 278 



















ANEMIA 


Se cura con las 

PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Las PÍLDORAS DEL Dr. MORRIS producen sangre 
y devuelven el color rosado á las personas pálidas ó anémicas 

RAVECCA Y CRANWELL 

ÚNICOS INTRODUCTORES 

*"* 

PEF^FUMEF^IjA FIJ\í/\ 

ACABAMOS DE RECIBIR LA EXQUISITA PERFUMERÍA MARTIAL DE PARIS 


RAVECCA V GRAN W ELL 

BOTICA DEL ROMANO 

CALLE SARANDÍ Y CERRO 



TINTA URUGUAYA 

Inalterable á la luz y á la humedad 

p ——^ La sola que escribo negro. 
*?EGlS'“ La tínica que sirve para mar¬ 
car la ropa. Es la mejor para escribir. Preparada 
por el farmacéutico y químico: 

FRANCISCO SCANAVINO 

EN VENTA: AVENIDA G. RONDEAU, 265 



FARMACIA HE SANTIAGO MARINO 

CALLE 18 DE JULIO 328, Esq. CUAREIM 

MONTEVIDEO 

Completa y moderna instalación, contando en 
su laboratorio todos los aparatos indispensables 
para un esmerado despacho. 

Medicamentos puros y recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

Gotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 


Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio $ 0 . 50 . 












ACTUALIDADES EXTRANJERAS 



DEPOSITO DE VINOS 

NACIONALES Y EXTF^JSÍJEROS 


POK JvSLñSZ -OE 3T MENTOR 

IDE EEEQ^.ITE "2" Oía. 

' ' ' ' '-'•d&folb- 1 ' ’ ' ’ ‘ 

SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. — REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . MONTEVIDEO. 


COHINI FIRMANOS 

PAPELERÍA Y LIBRERÍA 


NlfOVA ANTOLOGIA 

Abbonamento anno $ ío 

81 ACCETTANO PAGAMEiTTI 
A $ 2.50 TRIMESTRALI 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


DEPOSITO: 


MANUALI H0EPL1 
FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA - ILLUSTRAZIONE ITALIANA 




















SiRue en otra pinina. 


BICICLETAS AMERICANAS 

CURSOS DE ENSEÑANZA COMERCIAL 

de MANUEL HUGAUD 

L. DELPECH 

SURTIDOS PARA 


SEÑORAS, CARALLEROS, 

Calle Wáshincjrton, 69 a 

NINAS Y ÑIÑOS 

—g 

TALLERES DE COMPOSTURAS 

CALLE SAN JOSÉ, número 230a Y 236b 

NUEVOS CURSOS 

PLAZA LIBERTAD, 38b 

EMPEZARÁN EN ESTE MES 



















j GUILLERMO E. HILL 


NUESTROS AVISOS 

:j 

V 

Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO Ü 

i 

: 

D’ARAGONA son los agnntes exclusivos Ü 

¡CIRUJANO DENTISTA ESPECIALISTA 

' 

;; 

2 

de los avisos de 

ROJO Y BLANCO / 

« XT-crzA.iiTa-'ó, i6i 

3 

En cuyo nombre y representación le harán loa * 

respectivos contratos » 

(PLAZA MATRIZ) 

- i 
] 

CALLE JUNCAL, 74 -MONTEVIDEO F 

■ v , v ...., w ,ssv.w. w ., w .^^ 


BUENO PARA EL ESTÓMAGO 

+ + AMARO INTRA 

3Z3I_i MEJOE APEEITIVO 

UNICO DEPOSITARIO 

E. CUORE 

CALLE TACUAREMBÓ, NÚMERO 246 


DEPÓSITO DE LOS PRODUCTOS DEL ESTABLECIMIENTO 

PIRIÁPOLIS 

DE 

JUANA. PI RIA Ji* 


NO SE DEBEN TOMAR 
OTROS VINOS QUE LOS 
PIRIÁPOLIS 

PRECIOS 

Docena 

VINOS SAUTERNE $ 3.00 

• MOSCATEL ■ 4.00 

• BORÜONA . 3.50 

• BURDEOS . 1.68 

• TIPO CHIANTI . 1.08 

• BURDEOS Ó CHIANTI EN 
DAMAJUANA, LITRO $ 0.13 



POR PEDIDOS: LOS DOS TELEFONOS 

LA COGNAQUINA 

PIRIÁPOLIS 

SE PUEDE TOMAR CON 

TODA GARANTÍA 

ES LA BEBIDA 

MÁS SANA 


Aperit¡va“y reconstituyente 


PRECIOS 

CAJÓN, 12 BOTELLAS, $ 6.00 
POR BOTELLA, $ 0.70 
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El día de Pierrot 



P ikrrot asoma su cara blanca como luna 
nevada entre los colores de los gallardetes 
que parecen reir convulsos levantando al claro 
cielo sus puntas flameantes como lenguas parlan¬ 
chínas gritando alegría. 

Es la mañana de Carnaval. La calle está sola, 
y el cielo contento bnña en luz los colores nuevos. 

Pierrot mira silencioso aquel apacible despertar 
de su fiesta; la marcha 
triunfal de cascabeles no 
llega á sus oídos; los chi¬ 
quillos duermen; la com¬ 
parsa espera el mediodía 
y la marínenla va ni 
mercado, 

Pierrot vuelve á la 
tarde; el sol destella oro 
y hace calor en las ca¬ 
lles; los chicos rodean y 
siguen á las primeras 
máscaras que marchan 
ríe prisa, encogidas y re¬ 
celosas bajo sus disfra¬ 
ces; en el ambiente flota 
sordo como efervescencia 
oculta el naciente rumor 
de la fiesta, y á lo lejos 
se pierde el redoblar de 
la comparsa que anda al 
sol. Las primeras notas 
incoherentes del viejo 
cornetín de alquiler des¬ 
garran el aire, y los pri¬ 
meros gritos en falsete 

hienden el espacio. 

Pierrot se aventura entonces 
y echa i andar sin prisa por la 
acera. 


Va á caer la tarde; el cre¬ 
púsculo tibio y luminoso difun¬ 
de matices cálidos, rojos y ana¬ 
ranjados, en la calle alegre. El 
espacio vibra todo con el hervor del polvillo do¬ 
rado que juguetea en los últimos rayos del sol. 


Es la tarde del martes de Carnaval; la serpen¬ 
tina cruza vibrante el aire, como una carcajada de 
colores, y se desarrolla en espirales que parecen 
gorjeos de contento; es la risa y la travesura que 
se hacen visibles y se retuercen como quien siente 
cosquillas, entoldando las calles con guirnaldas 
de arco iris y llenando de alegría y movimiento el 
espacio, hasta caer rendidas y flácidas sobre los 
árboles, donde semejan 
grandes cuajáronos de 
color pendientes del ra¬ 
maje. 

La excitación del juego 
llena de ruidos el aire y 
los coches pasan en con¬ 
tinuo vaivén, girando 
sordas las ruedos sobre 
el mullido lecho con que 
han cubierto el suelo las 
serpentinas muertas. Pie¬ 
rrot va contento en su 
laudan, que arrastra 
como largo manto irisado 
los despojos de mil cin¬ 
tas flotantes al aura del 
crepúsculo; y sobre los 
colores y el bullicio va 
lentamente cayendo la 
noche templada y mansa, 
como una caricia bené¬ 
vola sobre una frente ar¬ 
dorosa. 

Pierrot vuelve del baile 
por una calle traviesa llena 
de sombras; los últimos ecos 
de la flesta aletean despacito 
en el ambiente, prontos á 
desvanecerse, y las últimas 
luces de la luminaria se ex¬ 
tinguen una á una en los ar¬ 
cos lejanos: flores y papeles 
de color, amontonados y su¬ 
cios, yacen en el suelo oscuro, 
como borrachos dormidos á la intemperie; las 







estrellas titilan pálidas y serenas en el infinito; 
y á lo lejos, en la calleja nial alumbrada, se pier¬ 
den los ecos de la orqueslilla de guitarras y ban¬ 
durrias que va tocando su última pieza. 

Ks la hora en que muere el Carnaval; la hora 
oscura que recuerda las noches medioevales del 


carnaval de Venecia, carnaval trágico, genuinrt- 
mente italiano, en que solía caer Pierrot apuña¬ 
leado bajo los arcos, con la cara ívida cubierta 
de harina y el traje blanco manchado de sangre.. • 
Arturo Giménez Pastor. 


Precocidad 


L a realidad supera con mucho á la noveln. 

Ignoro si alguien ha formulado antes tal 
aserto, pero lo presumo porque sé cuan pocas co¬ 
sas nuevas quedun por decir en estos tiempos. 

De todas maneras el hecho es que, á su modo, 
lo repite la escena cuya relación intentaré, en 
cumplimiento de una vieja promesa, conmigo 
mismo empeflada, de publicarla algún día. 

Asistí á ella hace ya bastante tiempo, grabán¬ 
dola su exquisita índole en mi memoria, donde 
perdura sin cambiante alguno, quizás por perte¬ 
necer al género de las que no se analizan, ni se 
disecan, ni se discuten, y sólo mueren á unn ad¬ 
miración lisa, llana, devota, tal como conviene á 
la bondad que las genera, al sentimiento verda¬ 
dero que las inspira y á la 
sublime sinceridad que las 
enaltece. 

Ocurrió durante una vi¬ 
sita de duelo, y en unn 
quinta de los alrededores 
de Montevideo. 

Se lloraba la pérdida de 
una mujer superior—jus¬ 
tiprecio el adjetivo —que 
había pago con la suya la 
vida de uno de sus hijos, 
junto á cuyo lecho adqui¬ 
rió el maléfico germen de 
la enfermedad que la con¬ 
dujo á unn tumba prema¬ 
tura, y se la lloraba con el 
consuelo propio solamen¬ 
te de los católicos de ver¬ 
dad, para quienes los divi¬ 
nos resplandores de la fe, llegan hasta esclarecer 
el misterio del sepulcro y de la vida futura. 

El recuerdo azotaba el ambiente con alas de 
melancólica tristeza y merced á su absorvente in¬ 
flujo, la conversación, pesada, lenta, embarazosa, 
ponía de manifiesto la inutilidad de un empefto 
latente por o’cultnr una misma idea que á todos 
los ánimos, de los allí reunidos, embargaba. En 
efecto: en todos los labios palpitaba un mismo- 
nombre! 

De pronto, unn de las huerfanitas —contaba 
tres aíios á lo sumo —entró á la salita donde es¬ 
tábamos. Traía sujeto de su minúscula mano un 
baldecito repleto de flores, cuyos vivos matices 
contrastaban con el lujo de su traje. Sin saludar, 
se detuvo junto á un retrato-álbum de su madre, 
colocado sobre uno mesa, y vaciando las flores 
dijo: para mamá y medio ruborizada, mirándonos 
á todos, encogida, se alejó á reanudar los juegos 


que había interrumpido, en obsequio á aquel rnsgo 
de tan precoz piadosidad, como sublime amor 
filial! 

No conservo con precisión las facciones de la 
niítn. Flotan en mi memoria, en unn indetermina¬ 
ción de líneas y colores semejante á las de las 
figuras de los ángeles de los conventos antiguos, 
pero fué tan viva In impresión de sus palabras 
en mi ánimo, que aun hoy resuenan en mis oídos, 
y todnvía advierto aquella su angelical entona¬ 
ción, aquella su voz, en cuyo timbre parecía re¬ 
sonar el cristal de su alma, generando en mi es¬ 
píritu la creencia de hallarse en presencia de un 
ser extraterrenal, cuya vida en este planeta era 
la continuación de otra, principiada yo no se donde, 
pero donde todo se supiera 
sjn la necesidad de npren- 
-der nada. 

Aquellos de mis lectores 
que atraviesen el sendero 
á cuyo extremo se abre el 
insondable abismo del no 
ser, seguidos de cerca por 
los fantasmas de seres 
queridos que se fueron 
para no volver, compren¬ 
derán sin esfuerzo, por qué 
repercutió en mi, de tan 
intensa manera, la escena 
cuya narración he inten¬ 
tado. Solo así se aquilata 
el indecible gozo que nos 
¡nundaantecualquier prue¬ 
ba, aunque vaga, de la exis¬ 
tencia de un intercambio 
de influencias entre los vivos y los muertos, lazo 
más positivo y más grande que el impotente do¬ 
lor de su pérdida! 

Yo de mí, se decir, que siempre cuando de en¬ 
tre las brumas del pasado surge la escena narrada 
siento latir con más fuerzn el corazón, respirar 
con mayor amplitud el pecho, pensar más hondo 
el espíritu, y tras ella írseme el pensamiento, re¬ 
belde al predominio de la duda. 

Cuando me retiré, todnvía el retrato de In ma¬ 
dre cuyo recuerdo había visto evocar, semejaba 
bailar con una mirada de ternura aquellas flores, 
y ellas con ese lenguaje, casi siempre tan elo¬ 
cuente de las cosas mudas, expresar la tristeza 
con que se sentían marchitar, sin el consuelo de 
exhalar el ultimo perfume en el lecho de musgo 
donde reposaban sus compañeras de la quinta. 

José Barbosa Terra. 
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El meeting del domingo 



Al regresar, en Florida y Uruguay 
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Venturita 


E b Venturita el tipo más poptilnr fie In villa 
de In Santísima Trinidad de los Foron¬ 
dos; y su preeminencia data de largo tiempo, pues 
cuando yo Jo conocí, hace 14 años, ya gozaba de 
el In. 

Era entonces de cuerpo pequeño, enjuto do 
carnes, rostrituerto, con ojillos inquietos nsonta- 
dos en órbitas de bordes sanguinolentos y barba 
y bigotes ralos; y ves¬ 
tía unos pnntulones 
largos que arreman¬ 
gaba sobre los boli¬ 
nes deformes, un tri¬ 
cot y sobre éMe un 
saco en el quecnbrían 
dos cuerpos como el 
suyo y una galera 
enorme, calada basta 
la nuca, dejando es¬ 
capar por todos Indos 
las mechas enreda¬ 
da». 

Corretenbn sin ce¬ 
sar de un lado al otro 
del pueblo, cantando 
á media voz, mascu¬ 
llando palabras y ges¬ 
ticulando sin concierto. Si se le llamaba, ncudía 
fácilmente y al oir alguna de las burlas que las 
buenas gentes que se creen cuerdas dicen á las 
que creen locas, salía de disparada, canturreando 
y moviendo su cuerpo como agitado por el baile 
de San Vito, 

Los muchachos do Porongos que, como los de 
lodos los pueblos, no tienen caridad para los ani¬ 
males ni para los humanos desgraciados, perse¬ 
guían á Venturita con motes y lo apedreaban in¬ 
cesantemente; y él tenía que huir, enloquecido de 
miedo algunas veces, hasta refugiarse en nlgún 
zaguán ó entre algunns personas mnyores. Sin 
embargo, todos le tenínn lástima y hasta le pro¬ 
fesaban cierto cariño, sin duda porque estos seres 
anómalos forman en los pueblos algo así como 
un elemento, sino de ornato, de diversión pu¬ 
blica, indispensable para ncentunr la fisonomía 
y la vida local. Y tan es así, que hnn pasado 
catorce años desde que yo estuve en Porongos, 
y recuerdo á Venturita como si afín lo tuviera 
presente y me trne á la mente melancólicas sau¬ 
dade» de la simpática villa en que empecé á bal¬ 
bucear política y literariamente. 

Es sobre todo en Carnaval que recuerdo ntás 
á Venturita, porque en tal ocasión él adquiría 
doble vida y doble interés. El día que Venturita 
no exista, el Carnaval de Porongos no tendrá 
más que gauchos falsificados, pierrots y negros 
lubolos, y será tan tonto y tan sin carácter como 
el de cualquier otra población. 


Venturita vestido de mujer, con su invaria¬ 
ble disfraz y su ngitnción incesante, era la nota 
más viva del Carnaval poronguero, en mi tiempo 
y nún en los posteriores. 

Desde la tr.adrugnda del primer día de locuras, 
Venturita se prescntnbn con su traje de mujer, 
arrastrando In cola por calles y plazas, sujetán¬ 
dose á duras penas sobre la cabeza un sombrero 
de hombre, cuando no conseguía alguno femenino 
de paja, lleno de plumas y flores, yt bailando una 
extraña danza, cuando se le invitaba, al compás 
de una cancioncilla disparatada, en la que á pe¬ 
nas se le entendían frases incoherentes como 
éstas: 

Ij >» hljnt del L'iruneal 

qut tita, que. rita 
que vira el Cantara/. 

Con voz quebrada, seca la boca, cantaba todo 
el día y todo el día bailnbn, rodeado ó seguido 
por la turba de cbicuelos que en tales días no lo 
maltrataban ni le inspiraban miedo. Y de noche, 
hasta muy tarde, se oía la voz inconfundible, com¬ 
pletamente ronca, cantando por los arrabales, 
mezclándose á los ladridos de los perros de las 
huertas y á los voces de los trasnochadores car¬ 
navalescos. .. 

Venturita no reposaba ni se quitaba su disfraz 
mujeril hasta el día de Ceniza ó más tarde. Era 
la primera y In última máscara de Porongos, si 
es que no se le considera máscara permanente, 
loco ó idiota que arrastrabn 
la vida sin conciencia y sin 
luz, desde las tinieblas del 
aznroso nacimiento ni mis¬ 
terio profundo de la muerte. 

Después que yo lo conocí, 

Venturita tuvo alguna» no¬ 
vedades en su vida; heredó 
de no sé quién nlgún cau¬ 
dal, y aprendió á cantar tro¬ 
zos de zarzuelas; pero llega¬ 
do el Carnaval, su disfraz es 
siempre el mismo y solo va¬ 
ría del de mis recuerdos en 
que canta nlgo de Iji (irán 
Via, del ÜUimo chulo y de 
cualquier otra obrilla del 
teatro por secciones. 

El día que Venturita haga su última mueca, 
que lo vistan de mujer y lo envuelvan en serpenti¬ 
nas, y acaso esa esperanza dé una luz y unn ale¬ 
gría final á su extraña vida, en la que sólo una 
voluntad se lia manifestado: la de imitar á la 
mnyoría de los mortales en Carnaval, enloque¬ 
ciéndose más, y tratando de parecer lo que no es. 

Petronlo. 










Ecos del Football 



El banquete en la Estación Central 


U na sencilla y simpática fiesta celebraron 
recientemente los miembros del club foot- 
ballista del Peñarol (C. M. R. C. C.) con motivo 
de festejar la obtención del premio del Campeo¬ 
nato de la Copa del * Uruguay Asociación Foot¬ 
ball Lea gil e* en el tifio 1900. En el magnífico sa¬ 
lón del restaurant de la estación del Ferro-Carril 
Central del Uruguay fueron obsequiados los miem¬ 
bros del team ganador de la copa de plata con un 
banquete, al que asistieron además de todos los 
jugadores del primer cuadro, los miembros de la 


Comisión Directiva de dicho Club. Damos sus 
nombres: Presidente, F. Iiudson, vicepresidente, 
P. Sedgfield; capitán-cricket, J. H. Halstead; ca- 
190 


pitán-football, F. f¡. Jackson; tesorero, T. B. Da- 
vies; secretario, J. Y. Canning; R. C. T. Moor; 
\V. Wootfenden; sebores Fabre, Ríos, Buchanan, 
Jones, Massuco, Ward, Camacho, Pena, Acevedo, 
Lewis, Lindeblad, Best y Davies. Rodeaban ade¬ 
más la esplóndida mesa en que reinó franca ex¬ 
pansión, algunos de los empleados principales del 
ferrocarril, el señor gerente entre ellos, y aficio¬ 
nados que se destacan entre los jugadores de foot¬ 
ball. Claro está que durante la comida, cuyo es¬ 
pecial menú mereció franca aprobación de los co¬ 
mensales se recordaron 
los esfuerzos de los lu¬ 
chadores en el noble 
juego, las peripecias pa¬ 
sadas y las alternativas 
en que se fué desarro¬ 
llando la serie de par¬ 
tidos necesarios para el 
premio del campeonato. 
Y entre esos recuerdos, 
surgieron más de una 
vez los nombres ya ci¬ 
tados de los que forman 
el primer cuadro del 
Club del Peñarol al que 
se lia visto en una lar¬ 
ga serie de partidos 
buscar el triunfo con 
decisión y entusiasmo. 
Reconócese que bien 
adquirida está la copa 
de plata que se exhibe 
nuestro segundo fo¬ 
tograbado que reprodu¬ 
ce el grupo de los miembros de la Comisión Di¬ 
rectiva y de los jugadores del cuadro, mientras el 
otro reproduce el acto del banquete. 









El lenguaje de las flores 

(Histórico) 


U contaba mi dolor, 

¡Mira lo que le diría! 

Que el Ji/.mín se rnarcliit/».» 

N o voy á referirme áesn convención simpá¬ 
tica inventada por el amor y sancionada 
por las reinas de la creación. No; no es ese el 
lenguaje de que quiero ocuparme. Yo bien sé para 
mí que todas vosotras, no ignoráis, que haciendo 
llegar á manos de un joven, á quien améis, un 
nardo, es que accedéis d su cita; si es heliotropo, 
i/ue Molo d él mirarán vuestro» lindos ojos: y Bobre 
toilo, si rodeáis al myosotís de una aureola de 
mirto, querréis decirle: no olvides mi amor. Pero 
no es esto lo que debo relatar: ni pienso hacer 
tampoco una nomenclatura de ese idioma tan 
poél ico. Quiero ú n icamen te 
manifestar que resultado 
produjo la conversación 
que tuviera con una distin¬ 
guida señorita de nuestra 
sociedad, una flor por mí 
regalada á ella. 


lina tarde fría y desa¬ 
pacible del in viernode 1891 
la casualidad, que en lan¬ 
ías ocasiones ha dado ori¬ 
gen á muchos y grandes 
acontecimientos, hizo que 
yo diese un paseo por la 
A venilla Hondean é Ihi- 
etií, hasta cerca del mar. 

Kl hermoso panorama que 
se ofrecía á mi vista al lle¬ 
gar á la calle de San José 
era sorprendente, majes¬ 
tuoso. No sé que tienen 
para mí de sobrenatural, 
de sublime, esas melancólicas tardes de invierno 
que el nublado, el frío, la poca luz y el ambiente 
tan singular que se aspira, Ins hace aún más tris¬ 
tes. Ivas calles que había atravesado conservaban 
todavía los efectos de la lluvia que durante el día 
cayera; el mar se veía allá á lo lejos brumoso y 
ondulante surcado á intervalos por ligeras y vaga¬ 
rosas embarcaciones con sus velas grises: lodo 
respiraba quietud absoluta, á excepción del rumor 
que producían los árboles al ser agiutdos por el 
viento. 

Ningún accidente; ni aun la interposición de 
otros transeúntes venía á turbar la plácida tran¬ 
quilidad que ya cerca del oscurecer reinaba. Como 
sobrecogido por esta variedad de impresiones tan 
sentimentales yo caminaba absorto sin tener otros 


ojos, ni otra idea, ni otro sentir, que el de la na¬ 
turaleza misma en queestaba envuelto. De pronto 
al pasar por una casa antes de llegar á la calle 
Maldonado, y como si surgiera de los intersticios 
de su entrada, véome casi rozando con el blanco 
y terso vestido de una criatura que más que de 
humana tenía algo de ángel. 

Figúreos una mujer esbelta y turgente de con¬ 
tornos delicados, rostro nardino, ojos grandes y 
azules velados por aterciopelados y diáfanos man¬ 
tos con flecos de ébano; nariz graciosa y correcta; 
boca sonriente siempre, dejando ver un microscó¬ 
pico teclado de perlas con sostenidos de púrpura; 
y un complemento de flotantes cabellos, entre oro 
y topacio, al descuido que dnn sombra á una es¬ 
paciosa frente signo de inteligencia. 

Esta descripción, que someramente bago, tiene 
en conjunto un aspecto en¬ 
cantador y una majestad 
que fascina. K¡ como pare 
terminar añado que en el 
momento que la vi se lle¬ 
vaba, sin reparar en mí, 
las manos á la cabeza 
como para poner coto ni 
jugueteo que merced á las 
brisas tenían sus rizos, 
pensaríais en un talle com¬ 
parable á las rosas de Je- 
ricó y á las palmeras de 
la Arabia. 

Obedeciendo á una eau- 
sn superior y como movido 
por fuerza extraña, me 
quedé fijo ante ella, como 
magnetizado, contemplan¬ 
do arrobado nquél extraor¬ 
dinario ser. No sé los mo¬ 
mentos que transcurrieron 
en tnn muda y deliciosa 
contemplación, por que parecía también abstraí¬ 
da, pero al distinguirme, con una penetrante mi¬ 
rada me hizo comprender mi falta, y devolviéndo¬ 
sela cariñosamente, como pidiéndole disculpa, me 
alejé á toda prisa. Debió leer en mis ojos este 
arrepentimiento pues con los suyos otorgó un 
perdón que en In dicha envolvióme y por eso es 
cierto •que las miradas son voces que solo escu¬ 
chan las almas sensibles .• 

Mi paseo ya nofué tranquilo; todo mi organismo 
sufrió una completa transformación y solo tenía 
sentidos para pensar en aquella encantadora mu¬ 
jer que la fortuna me deparaba. Al día siguiente 
y á la misma hora volví á pasar, la volví á ver y 
volvió á repetirte la misma escena. Esto fué lo 
bastante para que aquel paseo, que en un princi- 







pió hice meramente incidente!, constituyese para 
mí, día á día, una verdadera necesidad. 

A pesar de esta constancia nunca pude, como 
deseaba vivamente, dirigirle la palabra. En las 
tardes ó noches subsiguientes la había visto, la 
había sorprendido, mejor dicho, en silenciosa con¬ 
templación, ora mirando el cercano mar, ora ex- 
tasiada, fija en los millares de seres que pueblan 
el firmamento. Todas ellas llevaba trazado un 
plan preconcebido, con objeto de poder siquiera 
decirle:— human noches — y siempre en vano, no 
me atrevía; tal era el profundo 
respeto que me imponía el es¬ 
tado en que se encontraba, su 
actitud, sus miradas y sus dis¬ 
tinguidas maneras. 

Sin embargo, esta sublime 
mujer cada día me era más 
interesante, pero mas inacce¬ 
sible. Así pasaron muchos y 
en todos ellos yo buscaba me¬ 
dios, estudiaba proyectos, in¬ 
ventaba palabras que poderle 
decir y siempre, al acercarme, 
enmudecía. 

Esto podrá parecer invero¬ 
símil, pero así en efecto su¬ 
cedía. En el momento mismo 
que paulatinamente llegaba 
hasta ella, todo cambiaba en 
mí y no atreviéndome ni aún 
á llamarle la atención por no 
sacarla del dulce arrobamien¬ 
to en que parecía bailarse, acallaba el ruido de 
mis pasos y con una fugitiva mirada quería de¬ 
cirla todo lo que sentía. Otras veces me detenía 
un momento delante de aquella expiritual cria¬ 
tura, aprovechando esa especie de religioso éx¬ 
tasis, pero al descubrirme, bajaba tristemente sus 
hermosos ojos, del color del mismo cielo que 
contemplaba, los fijaba en mí y con una mirada 
y una sonrisa muy sentimental que parecía decir¬ 
me: ¿porqué me interrumpe...? desaparecía. 

Esto no podía continuar así; yo me desesperaba 
de ver correr el tiempo sin adelantar nada para 
comunicarme con éste ser tan original y llegó un 
día en que hice, como vulgarmente se dice de tri¬ 



pas corazón y armándome de toda resolución po¬ 
sible concebí un proyecto que no tardé en llevar 
á cabo. Encargué en el establecimiento floricul¬ 
tor de Basso, un jazmín.; El mejorque haya! - dije 
con énfasis—y para esta misma noche. 

Llegó ésta y puedo asegurar á mis indulgentes 
lectores, que desde Aníbal hasta Saraiva, no ha 
habido general en el mundo que tomara las me¬ 
didas que yo tomé esa noche para dar una batalla 
tan. ■. poética, tan ideal. ¡Con qué violencia latía 
mí corazón! Busqué la flor y me. dirigí según cos¬ 
tumbre hacia la calle Maído- 
nado por Ibicuí. 

Unos cefirilios, sustrayén¬ 
dose quizás á la severa vigi¬ 
lancia de Eolo, hacían balan¬ 
cear dulcemente las magno¬ 
lias que en su puerta había, 
produciendo tan vagorosos 
embates, un susurro armonio¬ 
so como melodías de arpas 
pulsadas por ángeles. 

¡Como si las hojas y las flo¬ 
res de esos arbustos quisieran 
celebrar tan fausto aconteci¬ 
miento, pugnaban por asirse 
y besarse! 

Ella estaba en la puerta de 
su casa, como siempre, á la 
misma . hora y con su traje 
predilecto, blanco como el 
ampo de la nieve. 

Yo llevaba en la mano el 
jazmín y conforme iba aproximándome las fuer¬ 
zas me fultaban y las piernas me parecían de azo¬ 
gue. Pero estaba resuelto que había de ser y fué: 
«Señorita — le dije, al llegar, con voz temblorosa. 
— Acepte esta flor, tal vez le diga ella lo que aún 
no me he atrevido á insinuarle .» 

Han pasado los años, hoy ya una señora, suelo 
decir en broma y cuando su esposo está delante: 

«Ojalá que yo nunca hubiera tomado aquel 
jazmín. » 

M. Careta Sánchez. 


Impotencia 


Batió sus alas gigantesco cóndor, 
desde la cumbre del míts alto monte, 
salvó el espacio con sesgado vuelo, 
frenético cruzando el horizonte. 

En su constante y varonil esfuerzo 
el vértigo sufrió de tanta altura; 
perdido se creyó, con arrogancia 
ardió su sangre en trágica locura. 
Ante la luz del sol. ardiente y viva, 
fuerza extraña sintió y alzó su vuelo 
mucho mAs alto, hasta llegar osado 
A penetrar la soledad del cielo. 


El abismo le atrajo; fue impotente 
para luchar con el; tornó vencido, 
contemplando, colérico, en su marcha, 
en la cumbre del monte el pobre nido. 

¡Es su rival el sol! ¡Se siente débil! 
i Quebráronse sus alas en la altura! 

¡Ya no puede volarI Viene la muerte 
A cubrirlo con negra vestidura. 

De la soberbia mole de granito 
al abismo rodó; de su ardimiento 
solo restan despojos que acaricia 
una pálida luz: mi pensamiento, 

Luis Martínez Marcos. 
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Carnaval 



El corso, por Roberto Castellanos 


N ada mejor, para encabeznr la crúnicn de¬ 
dicada en este número al Carnaval que 
la hermosa alegoría del pintor Roberto Castella¬ 
no», con la que engalanamos esta pág na. 

Todo en esa animada página respira el ambiente 
propio de los días en que reina Momo. Fiel reflejo 
de lo que en otros afros ha sido el carnaval, el 
dibujo de Roberto Castellanos será también re¬ 
flejo de lo que sucederá este afro. El carnaval 
tiene eso: mucha alegría, mucho bullicio pero tam¬ 
bién mucha monotonía, .siempre igual.. 

Las serpentinas de múltiples colores forman 


irisados haces en las ruedas de los vehículos, los 
confetti, coloreada nieve de la industria carnava¬ 
lesca, dibujan sobre los peinados de las damas, 
manchas de llamativo color. 

Con el carnaval nos está permitido evocar re¬ 
cuerdos que no serán muy remotos. Están en 
nuestro abono las fotografías que acompafran á 
estas líneas. 

Los del corro, que en una de sus paradas ha 
sido sorprendido por la instantánea de un fotó¬ 
grafo callejero, parecen rebosar buen humor y 
alegría debajo de sus caretas de trapo. 












Dos niñas «le una de 
nuestras primeras fam¡lias l 
luciendo caprichosos som¬ 
breros de paja de Italia 
hacen en la páginn ¡>eTi¬ 
fia/it á otra señorita de 
nuestra distinguida socie¬ 
dad, frecuentadora «le los 
tan recordados bailes del 
Club Uruguay. Luce un 
traje de morn que sienta d 
merveÁlle á su moreno ros¬ 
tro y sus ojos de azabache. 

Siguen luego dos notas 
infantiles, un joven chino 
carnavalesco y una altiva 
Gemianía personificada en 
una niña de angelical ros¬ 
tro y sencilla actitud. A 
pesar de ser Gemianía no parece cualarse del chinito que tiene enfrente. En verdad estamos en el 

mundo infantil donde no existen fuer¬ 
tes pasiones ni locas ambiciones. 

Junto tí una campesina italiana ventos 


n elegante perfil con peinado & la gticga. Son dos retratos de señoritas de nuestra sociedad, y tam- 

_ _ bién lo son los dos siguien- 

tes, en los que se ve á una, 
f entonces señoritn y hoy 
señora, casada con un dis- 
tinguído médico italiano, L\j 
en traje de sol y á una jo- ™ 
vencita que parece hallurse 
muy complacida con su 
irnjecito de escocesa. 

Dos pierrots y una Co¬ 
lombina en un coche del 
corso que arrastra serpen¬ 
tinas y por último un cua¬ 
dro de bella apariencia en 
que seis hermosas seño- I 
ritas forman un agradable 
conjunto, un cuadro en que 
puede verse representada 
la belleza de nuestra épo¬ 
ca y nuestra tierra en unos 
trajes antiguos y en un 
ambiente de actitudes clíí- | 














1 



Es unn nota del carnaval bueno, del carnaval 
en que so hace alarde de belleza, de juventud y 
de arte. 

Porque en el carnaval lmy también categorías. 
Claro que no todo él se había de formar de más¬ 
caras gritonas, de bromistas insulsos, que andan 
pidiendo una patente de tonto de capirote, y de 
negros aturdidores. 



lia de resplandecer en esa fiesta algo de lo be¬ 
llo que en ella cabe y ¿qué más bello que la ju¬ 



ventud engalanada por la alegría, por el júbilo de 
una diversión esperadn todo un abo? 

Es natural que los moralizadores que predican 
contra el carnavnl encuentren fuerte escollo en la 
manera de pensar de los jóvenes, que más que 
doctrinas quieren ruidosa animación. 

Luego que el carnaval da con sus bailes una 
nota simpática en grndo sumo. Como que esos 
bailes son motivo pnra que lns señoritas luzcan 
toilettes y con ellas el gusto que han tenido en 
escogerlas. 

Pero eso tiene un inconveniente, la crítica, pnra 
las que no hnn acertado en la elección de un dis¬ 
fraz. 

—Mira, di¬ 
cen, la de X. 
con sus volu¬ 
minosas for¬ 
mas ha teni¬ 
do la idea de 
vestirse de 
mariposa. 

—¿Y la de 
Z? Delgada 
como un ca¬ 
bello y viste 
de pastora. 

Cuán lejos 
están sus án¬ 
gulos de las 
rollizas for¬ 
mas de Bet- 
tina. Ha posado casi por completo la moda del 
disfraz pnra los hombres en las reuniones de so¬ 
ciedad ; hoy no se admite más que un disfraz de 
tete, que se presta también á combinaciones fe¬ 
lices. 

Esa costumbre pos ©vita los legendarios mar¬ 
ro 
















quesee, los pirrrotx que ya han quedado, junto con los cloums pnra uso exclusivo do la inflen, y 
otros disfraces con los que nuestros padres se paseaban porros salones invitando ti una contradanza 
á alguna dama del directorio (> alguna ninfa acuática. — ^ 

Pasaron esos disfraces pero entre los 
de las épocas pasadas hay uno que ha 
logrado conservarse en toda la plenitud 
de su rollizo temperamento. Es el ne¬ 
gro lubolo, el eterno negro pintado con 
ídem de humo, vestido de colín de jer¬ 
gón, con el ancho sombrero de pajn or¬ 
dinaria, los collares de perlas falsas y 
los sonajeros con Bonido de cencerro. 

Todavía, • como en el alio cuarenta, 
paseando por las calles revoleando una 
escoba, y deshidratándose á múflales 
son !u pesadilla de los'viejos y el rego¬ 
cijo de los niHos. 
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Camundá 


A paricio, que ern el generalísimo de In re¬ 
volución, sitiaba ni Salla y *¡n embargo 
«I negro Camundá estaba, aunque borracho, des¬ 
consolado. ¿Por qué? Porque en lodo ene ejército 
Ihii bien munido ile armas cortante* y puníanle* 
no hnbÍH encontrado una sola... navaja de afei¬ 
tar! V A CnmundA se le había puesto entre ceja 
y ceja que en esa 
tarde aolemno no 
podía visitar lo* 
ranchos y A In* 
china* con lascua- 
Iro niota* que en 
él hacían la* vece* 
de barba. E<-te lo 
ofreció un sable, 
aquel una bayo¬ 
neta... Pero ¿dón¬ 
de! encontrar ja¬ 
bón, tí pesnr de estar en vísperas de batalla? *No 
importa*. Me ro fritar no Sallo. Y se fué. 

Ocuparon la ciudad mil trescientos hombres de 
las tres armas. 8 e habían retirado las guar¬ 
dia* oxleriores tí los límitos de la planta urbn- 
na. En las calles principales estaban apostados 
varios cafiones. Pin las azoteas se movía un en¬ 
jambre de soldados y de ciudadanos improvisa¬ 
dos en milicos, segón lo declaraban sus vistosas 
divisns. «Religioso silencio reinaba por doquier» 
diría un novelista por entregas A quien feliz¬ 
mente no conocemos. Otro colega diría: * Oíase 
me. inagestuoso silencio que precede d la tor- 

menta -'* Este último, el de oído sutil, fuera, 

sin duda, el mejor informado. Renunciaríamos 
generosamente A describir la fenomenal batahola 
que saludó la magestuosa entrada del negra Gn- 
tnundá. Nuestro hombre, ó mejor dicho, el hom¬ 
bre de Aparicio, conservaba su divisa blanca de 
una cuarta do ancho 6 impelido por dos fuerzas 
que sin ser similares no pocas veces se encuentran 
reunidas: el entusiasmo y el alcohol, se desgari¬ 
taba gritando A los fulnnos acantonados en las 
azoteas y balcones: / Viran os blancos! Marran os 
salvajes! Bajen vosees y verán quién é ó célebre 
Cdmundd asistente do célebre Aparicio! 

Nnuca orador alguno obtuvo un éxito seme¬ 
jante! 

-Negro dinblo!, decían los do arriba. « La ¡pa¬ 
cía vale trago. * —«}' tnesmo... que los blancos 
han de andar ansina rotosos y mugrientos 
— ¿Cité... le 7 tagarnos la copa Y... » 

Una invitación de ese orden pocas veces se re¬ 
chaza (podríamos citar, con multitud de ejemplos, 
un sinnúmero de testigos); CnmundA no tardó en 
verso rodeado por treinta ó cuarenta hombros ar¬ 
mados que después de hacerlo beber copiosa¬ 
mente en la primera pulpería (y en la segunda y 
en la tercera )jy después de oirlo echar pestes du¬ 


rante media hora contra ellos en general y contra 
sus jefes en particular, ncabaron por llevarlo A 
una barbería, La gente llama A la gente. Cien 
hombre* presenciaron la afeitada y oyeron como 
CnmundA le decía al barbero: Fax de. menta, 
¡pingo animal, que. afeitas nomesmo A/iaririo .. 
Después, para no asustarlo: Sao tembles... le 
perdono ó vida. . mais no te jtago. 

Concluyó la operación quirúrgica y Camundá 
volvió A ponerse al frente de la columna. El Salto 
no es una ciudad extensa, y él y sus acompañante* 
no tardaron en llegar A los suburbio*. Pero la des¬ 
pedida no fué tnn entusiasta como la llegada. 
Cuando las gentes vieron que Camumbí, después 
ile decirles adiós, como por broma, se alejaba, 
primero A un paso rápido, después A un trote ruso 
y por último A todo lo quedaban sus piernas, se 
oyeron tres 6 cuatro tiros, y enseguida una des¬ 
carga. 

Toilos sabemos que ninguno de los tiros dió en 



el blanco, es decir en el negro. Camundá no fué 
herido en la última campaba nacionalista. En 
aquelln noche visitó á sus relaciones femeninas 
y aunque la historia no hable de sus éxitos, que¬ 
remos suponer que «para algo lia de ser uno 
buen mozo*, como él decía. 

Y «I tactor <llj.ro., «rr comento 
Como mo lo contaron te lo cuento. 
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El último temporal 


IH i. ciclón del pasado domingo dn actualidad 
J^ ti calón grnlmdoH. No so habrá olvidado el 
tremendo temporal de agua y viento que ae no* 
vino encima á la hora máa inoportuna, es decir, á 
la hora en que laa playas cataban llenas de ba¬ 
ñista* y las calles y plaza* ae veían concurridas 



Playa Ramírez 


de la calle Cindadela al Sur, los baños de Attr- 
quíu y la Playa de Santa Ana, catán invadido* 



Playa Ramírez. I.a terrasa 




por nuestras más bella* pascante*. V’ nos espe¬ 
cializamos con ellas, por que fueron ella* la* que 
Mintieron más intensamente el brusco cambio del 
tiempo. 

Desde temprano In furia de las aguas, que pn- 

recían atacada* ... _ 

de sábila locu- F* 
ra, daba á com¬ 
prender que 
algo grave se 
tramaba allá 
por la* alturas, 
y que cirruii y 
r rlrarlun, nim¬ 
bas y cumulas 
conspiraban 
contra nuestra 
tranquilidad. 

Fué en el Playa Sí 

momento en 

que más furiosas *e mostraban la* aguas, que to¬ 
mamos las vistn* fotográficas que ofrecemos boy. 

Como se podrá ver, la terrasa de la Playa Ra- 


por la* nguas. Olas parduscas y gigantescas como 
montañas, saltan enfuerecidas cual si quisieran 
nrrnmhlnr con todo, hundirlo todo en el fondo 
negro del mar. 

El espectáculo era soberbio!... sólo que mu- 

. _..... flci genio peí 

dió junto con 
su tranquilidad 
alguna, prenda 
de su indumen¬ 
taria. 

Y el viento 
reía con risnes- 
tridentede loco 
y las aguas bai¬ 
laban alegre¬ 
mente, feste¬ 
jando su obra 
ata Ana de destrucción! 

Corta fué la 

duración del temporal, de lo que debemos felici¬ 
tarnos; si dura unos momentos más, ¡cuántos per¬ 
cances de índole diversn se hubieran producido!... 
Corto y todo, se vió cada cosa... 

Por la calle, el espectáculo de los paseantes de 
ambos sexos, con los vestidos en desorden y las 


El murallón de la calle Ciudadcla 


Los baños de Aurquía 


mírez, el murallón de la calle Andes al Norte, el caras desencajadas, era digno do perpetuarse ep 


tos 












Henrik Sienkíewicz 


• Le gran Scrivain polonais peul 

mais dan» le royanme de sen llvrcs.* 
C'. Huleuica. 


Polonia dijo asi: 


A Eduardo Moratoria Lrrrtia . 
Fué la* su Inspiración, fut' acento austero 
Escala de lacob. nuevo sendero 
Que entre el ciclo y la tierra se extendía. 

Y surgió, como al éxtasis ferviente 
De luán en Patmos. la visión cristiana. 

De su numen de artista y de creyente. 



Que Kosciu* 
Vicio numet 
¡Y Sienkíewic* 


surge nltnnrr 
are v de H 
Trilogía! 

y fué amor, y fue armonía, 


Los estudiantes de notariado 


Grupo de comensales 



H an ten ¡i lo también su fiesta en la semana 
les estudiantes «le notai indo, cuya sección 
en la simpática Asociación 
de .Estudiantes, es una de 
las que más trabajan y ex¬ 
ternan sus inicial i vas por 
el mejoramiento de los que 
cursan estudios para esa 
profesión. El grupo de jó¬ 
venes que nuestro grabado 
reproduce concurrió el últi¬ 
mo domingo á Villa Colon, 
que pnrece sitio predilecto 
para estas reuniones, y en 
alegre y expansiva comu¬ 
nidad vieron transcurrir el 
día destinado á su fiesta 
social.— Son los estudian¬ 
tes de notariado gente en¬ 
tusiasta, que siente por su 
asociación verdadero cari¬ 
no y que hace por su pro¬ 
greso esfuerzos merecedo¬ 
res de éxito. —Entre ellos 
hay algunos que se des¬ 
tacan en las aulas universitarias y de todos 
puede decirse que al adquirir su título llevarán 


siempre un elemento de dignificación para la ca¬ 
rrera que reclama de los que la ejercen —guarda¬ 


dores de la fé pública —condiciones de hombría 
y de rectitud severísimas é insospechables. 
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Un día de amor 


¡•ara 



(el, mira, ul trnvés de las cortina», In multitu.l que pasu 

- • Pitpit ha snlldo y ha hecho bien. E» el hombre mil» 
curioso de In tierra. Si recibo carta de Bernardo, como 
espero, y me la traen estando #1 delante, segura estoy 
de que querrá que se la muestre, como hnce siempre. 
Parece que esto le divierte. Hasta hoy se lo he tole¬ 
rado. Pero ahora, que todo lo que se refiere A mis amo¬ 
res con Bernardo me disgusta horriblemente, y mAs 
cuando me veo obligada A hablar con nlguicn de el, 
Juro que no las leerA mA*. A bien que, desde hoy, se 
guramente, sus cartas serAn una pura queja, y. como 
creo que Apolo no le ha dado esa miel amarga que 
usan los poetas elegiacos, resultaran vulgares y ram¬ 
plonas, y mi padre no les encontrara ningún mérito ni 
atracción ninguna.» 


— «...iCOmo larda el cartero! ¿V si no hubiese es- 

fin de mi nmor, se lo prohibí terminantemente... 

«Pero si es verdad que yo lo conozco, jurarla que eso 
mismo lo hará escribir, dudoso como habrA quedado y 
con su amo* centuplicado. 

' «¡Infeliz! ,;V es cierto que lo condeno sin apelación?» 

Sus miradas caen y descansan sobre los hombros de 
las personas que pasan por la calle. Cuando vuelve A 
la realidad, ha seguido casi una cuadra, inconsciente¬ 
mente la rápida y negra corriente humana. Junta y 

— «Veamos. «Por qué lo amaba 0 creía amarlo?» 

Hnce un aparte: 

— «Vo conjugo, aunque »e« in mente, el verbo amar 
en tiempo pasado: Osla es una setlal de olvido... ¡Des¬ 
graciada! SI le tuviera un Atomo de amor, no estarla 
discutiendo, con la frialdad de un matemático, loasen 
timientos que me inspira.» 

Pausa. Abnndona In ventann y se pasea desordena- 

—««Y si le amura? Yo creo que si todo mi nmor hu¬ 
biera concluido, estarla trnnquila, y ninguna duda ven 
dría A importunarme. Y he aquí que esta cuestión me 
pone en un potro... Decididamente, no hay seguridad 
completn aún... ¿Qué hacer, Dios mío? «Qué actitud 
tomar maftana, cuando lo vuelva A ver en Montevideo?... 
En fin. sigamos como hasta ahora y el tiempo dirá.» 

Llaman A la puerta. — ««Se puede?—Adelante. —Una 
carta.— Traiga usted. — Aquí cstA, nó me habla equi¬ 
vocado. es de él...» 

«¡Oh, y qué alegría me inunda toda, quitándome esta 

un síntoma favorable de amor? ;No será también la 
satisfacción de mi vanidad, el ver que conozco A ese 
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político, del 















Escenas 


leseas 


E l, grupo «nl¡6 del 
conventillo dando 
saltos, haciendo piruetas, 
gritando fuerte. Adelante iba 
un gandul en alpargatas, dis¬ 
frazado de dolor con un libro 
debajo del brazo y un palo en la 
mano, en uno de cuyos extremos 
había atado una vejiga inflada; 
más atrás, seis ú ocho muchachas 
vestidas de hebas, con el cabello 
suelto y empolvado, mostraban las 
piernas sin ningún reparo. Había pier- 
nns parn todos los gustos... Venía des¬ 
pués media docena de tipos de todo pelaje, 
quebrallonea y hamacadores, rascando fu¬ 
riosamente las guitarras. Seguía todo el 
grupo el compás de unu marcha compadrona, 
de arrancapiedras, que coreaba con voces des¬ 
templadas: 

K finque», ftiquln, Soquen, E dicen mangin Soquin, 

Cu in haba, cu In beba, Cu la baba, cu la baba, 

E Saquea, Slqula, Soquea, E dicen mangia boquín, 

Cu la baba, cu 11 Sor. Cu la baba, cu II llor! 

I.a calle se alborotó; pero el éxito lo acaparaba por 
entero el vegigante; apenas lo divisaron los pilludo» 
le formaron rueda, gritándole: 

— Vegigante, vegigante... barriga picante! 


Repartió algunos vegigasos dando saltos de mono, 
pegó media docena de gritos, y enderezó á una ventana 
donde se agolpaban curiosas algunas muchachas, ehi' 
liando con voz de falsete: 

— Adiós, che, ya te conozco! Luego te viá venir 
á visitar. Recuerdos á tu mama. 

—A la tuya... le gustaba mucho In maza' 
morra! le gritó una, y todas festejaron la gracia 
con grandes risotadas. 

8iguió marchando el grupo al compás de 
las guitarras. No había entrado todavía en 
calor la muchachada, y contestaba con 
medias palabras á los dicharachos que 
se le dirigían. Un pilluelo le dió un ti¬ 
rón del vestido á una de las bebas, 
gritándole en la cara: 

— Adiós che, cascaruda! plancha- 
te las naguas La aludida, furiosa, 
se olvidó de su papel de niña ino¬ 
cente, y corrió en persecución del 
atrevido, sin atender los llama¬ 
dos de las compañeras. 

—Vení, Manuela no le ha- 
gás caso. Y ella, ronca de 
ira: 

— No le hagás caso! 
pero si mi-bá despreli- 
ñau toda la pollera, 
¿no ven? 

Las compañeras 
la rodearon tra¬ 
tando de reme¬ 
diar con alfile¬ 
res el desper¬ 
fecto produci¬ 
do por el 
tirón, tarea 
difícil 
porque 
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el grupo de pilluelos, engrosado ahora, l»9 hosti¬ 
lizaba de todas maneras, gritando ti coro: 

— Manuela, Manuelita! Esa se llama Manuela... 

Algunas cáscaras de sandía que cayeron sobre 
el grupo motivaron la intervención de los guita¬ 
rreros, y ante su actitud guerrera, los pilluelos se 
desgranaron, apostrofándolos desde lejos. Vol¬ 
vieron en seguida á la carga, esquivando los 
golpes del vegigante que era el más empeñado en 
vengar los agravios de la colectividad. 

Continuaron la marcha, sin atender el compás 
de las guitarras, gritando ellos, dando ellas sal- 
titos de chingólo, haciendo monadas para llamar 
la atención, repartiendo abanicazos aquí y allá. 
Frente á un al macón, se le despertó la sed á uno 
de los guitarreros, y se coló no más, diciendo á los 
compañeros: 

— Viá tomar algo; tengo una só negra! 

Lo imitaron dos más, y mientras el resto que¬ 
daba en la puerta, daban ellos recios golpes en el 
mostrador. 

.Un fulano de gacho requintado se acercó al 
grupo de las bebas. 

— Oigale que lindas’mozas! — dijo — no hay 
alguna qu’esté loca... por venir comigo? 

— No, che, vos sos muy feo! le contestó unn, 
dándole con la pantalla en el sombrero/ 


— Y vos...ojos de burriquela culeca... ande 
te quedás? 

Mas linda que vos soy, che!... 

— Lámbete... qu'estás de güevo! 

Reanudaron la marcha, calmada la sed de los 
guitarreros; pero un nuevo percance los obligó á 
hacer alto: á unn de las bebas se le reventó la 
cinta del zapato y fué necesario detenerse para 
remediar el contratiempo. Un curioso se detuvo, 
comtempló un momento el grupo, y dijo con voz 
ganjosa: 

— Que risa, que risa.. • le d’al talón... cuando 
la media está rota! 

— Rota tendrás vos la nariz! contestó la alu¬ 
dida. 

— No s’enoje, tocaya, «o s’enoje! 

— Yo me llamo Bárbara! 

— Y yo... Carnero. •• pa servila! 

Nuevamente se pusieron en marcha, soportando 
el sol, sudorosos, jadeantes. Por todos lados re¬ 
cibían manotones, enpellones, golpes; pero se¬ 
guían adelante alegres, felices, dispuestos á go¬ 
zar hasta el fin de las dulzuras del carnaval. 
La vida es corta y este año al Carnaval le falta 
un día. 

Agaplto Qulnoooea. 


Batalla de San Antonio 



Los concurrentes al banquete 


E l aniversario do la batalla de San Antonio, 
librada con éxito por el General José Gari- 
baldi el 8 de Febrero de 1846, fué solemnizado este 
año por los legionarios garibaldiuos con un ban¬ 


quete en el hotel del León de Caprera. No fueron 
solo garibaldinos é italianos los que se sentaron 
á la mesa; muchos ciudadanos que simpatizan con 
la actuación que en nuestra política tuvo el gene- 








ral Garibaldi ha¬ 
cían también ac¬ 
to de presencia 
en la tienta, co¬ 
mo lo demuestra 
la lista que inter¬ 
calamos en estas 
líneas: — Santia¬ 
go Ortelli, Juan 
B.Bassoni, Juan 
Pizani, Vicente 
Salvo, Santiago 
Tiscornia, So- 
maschini Ange¬ 
lo, Francisco La¬ 
ques, Antonio 
Alves, Juan B. 
Suinaruga.Agus- 
tín Mezzano, 
Bruno Carrasco 
< íaleano, Marcos 

Garibaldinos y sobrevivientes de San Antonio Moralles, Emilio 

II. Vidal, Emilio 

Maciel, Arturo Guimaraes, Agustín Vedia, Emilio Aicardi, Eduardo Aicardi, doctor Mario Aicardi, 
P. Xochetli, Selembrino Pereda, Alfredo Havecca, Zanelli Hércules, Ramón Cafera, N. Schelotto, 
León Vicini, N. Carlesi, doctor (Jenta, 

José V. Díaz, Juan Carlos Carve, Amaro 
Márquez, Oscar de Palleja, Francisco C. 

Fiorito, Julio María Sosa,Guillermo Busch, 

Arturo M. Vallejo, Pedro Manini Ríos, 

F. Gómez Ferrer, Eulogio de los Reyes, 

Ernesto Lagomarsino, Julio Areco, Vi¬ 
cente Abondanzn, Laureano B. Brito, Dal- 
miro Felippone (hijo), Juan C. Padel, 

Francisco Ríos Silva, Pedro Cuatrillón y 
otros que no recordamos. Presidía el ban¬ 
quete el seítor Antonio Bardino que á los 
postres levantó su eopa para brindar por 
nuestro país al que se siente estrechamente 
vinculado tnnto por su larguísima residen¬ 
cia en él como por las afecciones que lo 
ligan á los que son sus hijos y pueden 
considerarle su conciudadano. El scílor 
Bardino tuvo en su brindis un recuerdo 
cariñoso para los que fueron sus jefes: — 

Garibaldi y Anzani. Hablaron también 
los seítores Oscar Palleja, Carrasco Ga¬ 
icano, Julio M. Sosa y otros que hicieron 
la apología de la legión garibaldina y de Tres legionarios 

sus jefes y soldados, saludando especial¬ 
mente como reliquias de las épocas de lucha, á los sobrevivientes de San Antonio, tres de los 
cuales en aquel momento, eran objeto de predilecta simpatía. Estas fiestas, que los garibaldinos re¬ 
producen anualmente, cuentan ahora con el concurso entusiasta de muchn juventud colorada* 
según ha podido verse por los nombres de los que figuran entre los asistentes á la recientemente 
celebrada y de que damos cuenta. 

Es que la tradición partidaria se vincula poderosamente á aquellos acontecimientos y se hace 
causa común ahora, en el recuerdo de las históricas fechas, porque es este un momento excepcio¬ 
nalmente destinado á hacernos volver la vista hacia lo que fué—como si la peligrosa memoria — 
quisiera reflejar en lo porvenir los mismos cuadros luctuosos y sangrientos. 
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Carnaval callejero 
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Ñ u ah 


Descollando su mole entre las brumas, 
por largos siglos denodado atleta, 
la frente hendida por sulfúreo rayo 
que en ¿I marcó su perdurable huella. 

El ñuahl, adusto y silencioso, 
en el desastre de sus hijos piensa, 
y. desolado, aún cree que es mús grande 
de los vencidos, sin cantor, la afrenta. 

Alto cabero de Aspero granito 
solo el picacho su calvicie ostenta, 
de su verdor de otrora, furibundo, 
el huracán le arrebató las gredas. 


La hueste blanca, que recubre el hierro, 
formó en batalla, replegó sus tiendas 
y dando al viento su estandarte rojo 
sus lincas avanzó en son de guerra. 

Clarín sonoro retumbó en el llano, 
grito salvaje respondió en la sierra 
y c mi rae y, el astro soberano, 
el enmpo iluminó de la palestra. 

.La tribu guaran!, que se agrupara 
del duro hacho en la rocosa cresta, 
previno del hispano la embestida 
pronta ú la lucha, denodada y fiera. 


Como las nubes que su cumbre tocan, 
como las aves que en su trono vuelan, 
cumple impasible su fatal destino 
que es llorar los caldos su condena. 


rota en la rudu y desigual contienda 
cuyo fragor los ecos repitieron 
del abismo con húrbarn violencia. 


En San Joaquín al pórtico te brinda 
abrazo estrecho la amorosa hiedra 
compañero del hacha en la derrota, 
lo único que el suelo allí sustenta. 


Desde entonces el úrido picacho 
de los Mayas fui’ tumba gigantesca, 
digno remate ú su azarosa vida 
y guardadora fiel de su leyenda. 


Donde se alzara la misión cristiana 
que destructor el tiempo en su carrera 
en ruinas convirtió, y en cuyos muros 
como un airón el capiKhi ondea, 


Y aún Yací, la de argenlndn lumbre, 
cuando la noche es plácida y serena, 
con el polvo impalpable de sus rayos 
esa tumba granítica plateo. 


Adriano M. Agular. 
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Don Ramón de Campoamor 

U no de los poetas más populares y más respetuoso cariño que se profesa á una tradición 
queridos de España, don Ramón de Cant- inmaculada, con la admiraciónquedespiertaloher. 


pomnor, ha muerto en Madrid, 
produciendo un verdadero tluelo 
nacional, de tal modo lo habían 
vinculado al pueblo sus versos 
fluidos, lozanos, brillantes y sen¬ 
tidos: lujoso ropaje con que envol¬ 
vía sus ideas siempre jóvenes, en 
las que parecía palpitar el caba¬ 
lleresco y poético romanticismo 
tle otros tiempos. No hay de segu¬ 
ro un labio español y americano 
que no haya repelido alguna vez 
una de las apasionadas Dolaras , 
ó una humorada, ó el trozo de uno 
de esos pequeños poemas donde 
se revela el corazón grande y sen¬ 
cillo del poeta, que, aun siendo 
filósofo, no admitía los complica¬ 
dos y sútiles pensamientos de es¬ 
tas épocas. Su nombre es pronun 



con ese recuerdo moje 


moso y lo grande, con la misma 
ternura que hay en sus versos. El 
viejo poeta ha alcanzado á la in¬ 
mortalidad antes de bajar al sepul¬ 
cro y con el muere quizás uno de 
los úl timos vates q ue representaban 
el aniiguo carácter español, caba¬ 
lleresco, apasionado, noble, y una 
de las imaginaciones mas ricas y 
fecundas que ha tenido España en 
la mitad del siglo pasado. Su lite¬ 
ratura tendrá siempre en el pueblo, 
en las almas sencillas y poéticas el 
mismo influjo bienhechor del rocío 
y si alguna vez sus versos hacen 
caer lágrimas de ojos femeninos no 
serán lágrimas amargas porquebro- 
tan de las fuentes de las emocio¬ 
nes puras. Ningún culto y ningún 
que este podría pretender el poeta. 
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El comodoro Martín Rivadavía 

Falleció el 14 en Buenos Aires el comodoro Martín RivadaviaMinistro 
de Marina de la vecina República y personalidad descollante del ejercito ar¬ 
gentino. JÜra un marino experimentado y valiente, formado en el estudio y 
en la acción que gozaba del respeto y simpatía del pueblo. Empezó su carrera 
como guardia marina v asistió á la campaña del Paraguay a bordo de (ruar- 
flin Nacional . Luego pidió su baja y actuó en las tilas de la revolución de 
Aparicio, despuésde la cual volvió á ingresar en la armada argentina en 1 »í4. 

Muchos y muy importantes fueron los servicios que desde entonces pres¬ 
tó ya en excursiones de estudio ó de instrucción hasta que últimamente ha¬ 
biendo llegado al alto grado de comodoro tuvo á *u cargo la jefatura de al¬ 
gunos buques de la escuadra, con los que hizo varios viajes en los que dio 
nuevas pruebas de su pericia. 


Nuestras efemérides 

Principio del sitio Grande 



Á mediados de Diciembre de 1842, después de 
la batalla de Arroyo Grande, el ejército manda¬ 
do por el general Oribe invadió el país por el Salto 
y marchó rápidamente sobre Montevideo. Después 
de algunos encuentros parciales con partidas que 
se habían levantado en diversos departamentos y 
con el nuevo ejército formado por Rivera, el in¬ 
vasor llegó al Cerrito de la Victoria el 16 de Fe¬ 
brero de 1843, hizo una salva de 21 cañonazos y 
tomó enseguida posiciones para un campamento 

El ejército mandado por el general Oribe se 
componía de unos 3430 infantes, 35 piezas de ar¬ 
tillería y varios escuadrones de caballería. 

La línea sitiadora se extendió por la Figurita 
(reservas), Paso del Molino (extrema derecha), 
Mirador de Pereyra (extrema izquierda)y avanza¬ 
das que llegaban hasta la Gallinita por un lado 
y hasta el Pantanoso por el otro, estas últimas en 
vigilancia del Cerro. 

En Montevideo, después de la natural conster¬ 
nación causada por el desastre de Arroyo Grande, 
se había preparado rápida y enérgicamente la de¬ 
fensa y el 16 de Febrero se podía contar con más 


de tres mil hombres organizados y un atrinchera¬ 
miento que garantía la línea exterior de laciudad. 

Besnes é Irigoyen, el célebre dibujante á quien 
debemos el recuerdo gráfico de los principales 
acontecimientos ocurridos en Montevideo desde 
la Jura de la Constitución hasta mediados del si¬ 
glo, incluso todo el sitio, consignó en un dibujo 
que la litografía reprodujo, el primer cañonazo 
del ejército invasor desde el Cerrito. 

Su estampa lleva el título siguiente: Llegndn 
del ejército de liosas al frente de Montevideo, y 
la reproducimos para ilustrar en la mejor forma 
esta efeméride que invita á reflexionar, porque sé¬ 
dala el comienzo del sitio más grande que regis¬ 
tra la historia del mundo después del legendario 
de Troya, y señala también para nuestro país el 
comienzo de un período del que acaso pueda de¬ 
cirse que, si puso á prueba el valor y la constan¬ 
cia de los orientales, y legó gloriosos hechos y 
formó personajes de excepcional valer, también 
retardó el progreso del país y lo debilitó hasta un 
punto que todavía es difícil apreciar. 










LAS GRANDES INDUSTRIAS EUROPEAS 

EN SUD-AMÉRICA 




Ampliamos co nuevos clisés las vistas que representan otras tantas dependencias de las destilerías 
«Cusenier». 

Aprovechando la oportunidad de darlos á conocer á nuestros lectores,*haremos mención de alguuos 

datos que quedaron omitidos en la 
última crónica, por tener ellos direc¬ 
ta; relación con dicha casa, y por 
considerarlos de interés general tra¬ 
tándose de os adelantos que se han 
introducido t en la industria que la 
casa Cusenier explota en Montevi¬ 
deo, por intermedio de su sucursal. 

Entre los datos que más resaltan 
para demostrar la importancia así 
industrial como comercial de una 
casa como la de los señores E. Cu¬ 
senier Fils Ainé y C.°, están, sin 
duda, el número de bus sucursales, 
y más, si éstas adquieren gran des¬ 
arrollo como viene sucediendo. Es 
justicia, dar á conocer al público, 
las que se omitieron en el anterior artículo, para que los que siguen con interés los adelantos de las in¬ 
dustrias, puedan formarse exacta idea de lo justo de las elogiosas apreciaciones hechas respecto de dicha 
casa. A más pues, de las ciudades que nombramos en las que la casa Cusenier tiene establecidas gran¬ 
des destilerías ó depósitos exclusivos de sus 
marcas, hay que añadir los importantes de¬ 
pósitos de Londres, Mayence, Argel, Nou- 
méa y San Paulo. Hay que llamar la aten¬ 
ción haeia las importantísimas destilerías y 
fábricas de París y Marsella, por jugar estas 
un gran role en el negocio. La de la capi¬ 
tal francesa está exclusivamente destinada á 
surtir á los comercios de aquella nación. La 


de Marsella se ocupa únicamente en remitir á la» sucursales 
de Ultramar, los productos que las mismas dan á conocer en 
los mercados americanos. 

El gran renombre que han alcanzado sus cognacs, es de¬ 
bido á que ellos proceden de los grandes viñedos de las 
propiedades que la casa Cusenier posee en Cognac y Cha- 
tea u de Solearon (departamento de Charentes). Los con¬ 
sumidores de nuestro mercado pueden apreciar su superiori¬ 
dad, con el que se expende en esta plaza con la nmrca 
D’Obbds, que ha tenido que ser registrada para evitar las 
falsificaciones. 

El dar á conocer estos datos, reconoce por móvil el inte¬ 
rés de comunicar al público, hasta que punto de desarrollo 
puede llegar una casa, cuando ella se empeña en el perfec¬ 
cionamiento de su industria, probándolo así la casa Cuse¬ 
nier, con sus nueve grandes destilerías y los importantes depósitos generales que tiene esparcidos en 
todo el globo, sin contar los innumerables agentes que explotan la marca por su cuenta. 
















Pero lo* náufragos, oficiale* <5 pasajero* han contado, 
después de so salvataje, la vida triste y agonizante 
en i|ue vivieron abordo hasta el momento en que el 
heroísmo de los salvadores les arrancó de la muerte. 

Primero hubo en el vapor nnufugado una tranquili¬ 
dad de animo rnra en esas ocasiones. Cuando se pro¬ 
dujo el accidente todo el mundo, menos los oficiales y 
marineros de guurdia. dormía. Unos fueron sacados de 
su sucho por el choque, a otros fué necesario desper¬ 
tarlos. Se obligó á. todos los pnsnjcros A ponerse los 



salvavidas que luego tuvieron puestos durante cuatro 
días. 

En un momento estuvieron lodos sobre cubierta. 

El estado del mar y la inclinación del buque impedían 
el uso de los botes. 

Signe en olea página. 


DEUILLET 


DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 
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OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y más selecta colección de objetos para regalos que existe en Montevideo! artículos 
exclusivamente franceses desde el precio de UN PESO en adelante 

SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA. = Seda lavable, seda argelina, hilo y algodón, colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos y dibujos parn hacer puntillas, fclpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borlas, cordones, flecos: agujas, 
dedales, hilo para macramé, cintas para hacer roccocó, todo articulo exclusivamente francés y lo más lino que se 
recibe aquí siendo los precios más bajos que en cualquier otra casa: 

1.a casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 
sin competencia. 


4^oubigamt—París 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


REINA 

GYR&NO 



J^XPOSIGION «><>o 



HIMÉNÉE 

MflRCHERITA 



LOLITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 



















El sillo en que el Jtussle acababa de encallar es uno 
de los más siniestros del Mediterráneo. Allí se perdie¬ 
ron muchos buques. 

Es aquello lo que se llama la Camarnue, un sitio que 
no es ni tierra ni mar donde se mezcla el cieno del 
Ródano con la arena del Mediterráneo. 



Naufragio del vapor Rutslo 


No hay en esa costa Inhospital»!ia más que un faro 
y un semáforo, construidos recientemente para reem¬ 
plazar á otro faro y otro semáforo que el tiempo habla 
destruido. 


T En cu anto llegó á Marsella la nueva del desastre, el 
servicio de’ pilotaje trató de mandar el vaporclto Eelai- 
rrur, pero la violencia drl mar le impidió salir del 

Kn la noche del lunes al martes el Rustir siguió hun¬ 
diéndose en el barro y aumentando asi lo peligroso de 
su situación. 

De Carro, el puerto de salvatajes más cercano de 
Paranlan mandaron una faina que tras varios tentati¬ 
vas tuvo que renunciar á llegar al Uussle. 

Se ensayó el caftón porta - amarras, pero fué inútil’ 
el viento era contrario y los proyectiles no llegaban á 
la mitad del camino. 

El miércoles por lin se pudo establecer por medio de 
seltnles con los brazos una comunicación entre el barco 
y la cosía. 

Y por fin el 10 por la mnAnna pudieron los de Carro 
llegar al Rttttie. Todo el din tarjó el salvataje, reciín 
á las 7 de la tarde bajaron los oficiales y el comnn- 

1.a escena del salvataje fui 1 emocionante. Nuestro di¬ 
bujo dá unn Idea de ella. 

El' viento por fin. decayó, apenas unn leve brisa rizaba 
el mar, el sol se ponía despuís de un hermoso día, lo 
que, A decir la verdad no formaba una decoración trá 
jicn. 

No era más que un desenlace, todo habla terminado, 
sin pórdida de vidas, afortunadamente.» 
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LA CASA MÁS SURTIDA ZlZl 

Y QUE VENDE MÁS BARATO 

Abanicos y bastones de 
los más finos y artísticos, premia¬ 
dos en la Exposición de Pa¬ 
rís de 1900 

recibidos recientemente 

Anteojos especiales para mejorar y con¬ 
servar la vista 

NOVEDADES PARA REGALOS 

Taller de composturas 
EN CASA 












Específico Etereo-;Aqt¡reumático 

DEL 

Dr. 5EF^VETTI 


MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 

DEL 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería óel Ipóio 

18 DE JULIO, 114. MONTEVIDEO. 


PASTILLA^ DCLdoctOR |D[ ]\I 

ESPECTORANTES ¿ ¿ ^ ■ 



Y ^ BALSAMICAS 

Soberano medicamento 

PARA CURAR 

La tos, catarro, 

dolor de pulmones. 

bronquitis, mal aliento, 

influenza, asma, etc., ete. 

Baila una tola pastilla riel rioctor PUY para calmar 
la toi, y un dia para curarla 

No el remedio secreto, pues iu fórmula va Impresa en 



















^ecciór) amer)a 

Á cargo de Blas Mil 

UN CALCULO EQUIVOCADO 


ANAGRAMAS 



(Life, New York.) 


APELLIDO CONOCIDO 

U PÓ-SENA 

P. DbIk. 


JEROGLÍFICOS 



□ 


5.T. % 

SlM'OROSO. 

3 

AVE 

Kan de la Martina 


RAMON RÍO LESA 


Nombre y Apellido de un alio dignatario. 

A Mauro. 


¿B. VENDRÁ A LA CASA? 

Nombre y apellido de ona distinguida señorita. 

R. Vicco AMBOS. 


CHARADA 


Prima y cuarta en todo ser 
Y en los sepulcros mi toda 
Con frecuencia puedes ver. 


PREGUNTA 

¿ Cuál es la cosa que más se 
parece á la mitad de la luna? 

A atorro. 


POLIRROSTRO 



siempre sobre su sistema — seremos sordos si siguen 
siendo seudologos sin sitiero: su silencio será sofrenar 
seguras sátiras - Salúdalo sin sobre salto —su servidor 
— Silvestre Sotero. A los jeroglíficos: 1.* Aúna. 2.* Des¬ 
iguales. Al problema confusión: 19 reales y medio. Al 
anagrama: Irma Avegno. AI acettijo: Limonero. 

Mandaron soluciones: Ariosto S. Clarín 6. fígaro ti, 
Kan de la Martina S. Corneta 5, Rabioso 5, Sisebnto 
5.’. Tórtola 3, Maragata 3. 

Nota. —Al colaborador que envíe mayor número de 
soluciones durante este mes. se le declarará primer jefe 
de los ingeniosos que figuran en Rojo Y Blanco. 






































